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			Para papá.

			Por enseñarme, sin necesidad de palabras,

			 que los sueños también se trabajan

		

	
		
			prólogo

			En nuestra excursión al Prado, el profe de Historia nos dio una hoja con preguntas que teníamos que resolver. En una de ellas nos pedía que buscáramos las «Pinturas negras» de Francisco de Goya, unos cuadros oscuros y misteriosos que realizó cuando ya era un anciano y con los que quería expresar sus miedos, pesadillas y desilusiones. 

			Saturno devorando a su hijo es la más aterradora de todas ellas.

			Mientras me acerco al cuadro, observo con atención al monstruo, que, con los ojos muy abiertos y una expresión de locura, se come a su propio hijo. No había visto nada tan desagradable desde la escena del sacrificio en Indiana Jones y el templo maldito (sí, esa peli en la que el sacerdote le arranca el corazón a un hombre y que me traumatizó durante años). Sin embargo, no estoy tensa por que el cuadro que hay ante mí sea desagradable, sino por todo lo que esconde: la sangre, el fondo negro, la expresión de un gigante que se ha vuelto loco… No me extraña nada que Goya eligiera ese cuadro para esconder un secreto tan valioso. 

			

			Cuando llego frente a la pintura, me detengo. A excepción de las luces de seguridad que brillan desde el techo, la sala está completamente oscura. Me cuesta mucho respirar porque estoy emocionada, y cansada de la persecución, y también porque tengo miedo. Levanto un brazo, que me tiembla ligeramente, y aprieto con fuerza la lámpara de luz ultravioleta que tengo en la mano.

			La luz blanquecina ilumina a Saturno y también al cuerpo de su hijo, y yo observo los trazos que Goya dejó en el lienzo entre 1820 y 1823. Mis latidos se aceleran mientras recorro la lámpara por el lienzo, como si fuera un agente del FBI investigando un crimen, y, cuando encuentro lo que busco, paro de golpe. Es un número. El único número que nos falta. 

			—Aquí está —susurro.

			—Bien —me responde una voz que no esperaba, una voz femenina con acento italiano de la que llevo varias horas escapando—. Gracias por encontrarlo para nosotros.

			Y, cuando me doy la vuelta, una pistola me apunta directamente al pecho. 

		

	
		
			Entre mujeres y diosas que hilan el cielo 

			se esconde un misterioso duelo.

			En la tela que tiembla, su destino se enreda, 

			como arañas humanas que tejen su condena.

			Un pintor inmortal captó su labor 

			y su lienzo nos habla de este enigma mayor.
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			El Museo Arqueológico ya estaba cerrado al público, y tanto mis pasos como los de J. J. rompían el silencio de las salas. Los últimos visitantes acababan de marcharse y, mientras los guardias de seguridad cerraban las puertas, mi hermano mellizo y yo atravesábamos los pasillos para ir al despacho de nuestros padres. Normalmente nos íbamos directos a casa al salir del instituto, pero ese día yo había tenido clase de baile y, por alguna razón, J. J. había decidido esperarme. Por eso, porque se nos había hecho tarde, íbamos a buscar a nuestros padres para irnos con ellos en coche (ahorrándonos así el pesado viaje en autobús hasta casa).

			—¿Qué has estado haciendo mientras yo estaba en clase de baile? —le pregunté a mi hermano.

			—¿Y a ti qué te importa? —me preguntó él a su vez, siempre tan simpático.

			—En realidad no me importa, pero me sorprende que no te hayas ido a casa. ¡Has estado casi tres horas esperando! —repliqué.

			Mi hermano se limitó a encogerse de hombros y yo, al darme cuenta de que no me iba a responder, dejé de insistir. 

			Ya estaba anocheciendo, y lo único que quería después de un día tan largo era llegar a casa, cenar y hacer una última videollamada con Claudia (mi mejor amiga) antes de irme a dormir. Habíamos estado juntas en clase de baile hacía solo unas horas, sí, pero siempre teníamos mil cosas que comentar (la nota que Andrea le había enviado a Eduardo en mitad de clase de Música, la bronca que le había echado la de Lengua a Mario por usar el móvil en clase, el examen sorpresa de Francés...). Sin embargo, aún me quedaba terminar la redacción de Lengua y preparar la exposición sobre los estados de la materia que la profe de Física y química nos había mandado a traición. ¡Qué dura es a veces la vida! 

			—Que no se nos olvide pedirles a papá y a mamá que nos firmen la autorización de la salida —le dije a J. J.—. ¡La excursión es el viernes y ya estamos a miércoles! Tendríamos que habérsela llevado hoy al profe de Historia. 

			—Hemos estado muy ocupados con el examen de Inglés. 

			—¡Pero si no has estudiado ni un solo día, champiñón!

			Mi hermano sonrió; yo puse los ojos en blanco. Le llamo «champiñón» desde que somos pequeños porque le encanta ponerse unos gorros de lana que hacen que su cabeza tenga forma de seta. En los últimos meses había llegado a la conclusión de que lo hacía para evitar peinarse, porque es difícil controlar el pelo castaño y rebelde que hemos heredado de nuestra madre. Claudia estaba de acuerdo conmigo. 

			—Yo no necesito estudiar —me respondió—. Veo muchos vídeos en inglés, caracastor. 

			—Es verdad —le dije, ignorando el mote que me había puesto él a mí para meterse con el tamaño de mis dientes—. Se me olvidaba que ahora eres un influencer internacional. 

			—Cállate —musitó. Cada vez que le recordaba lo mucho que habían crecido sus seguidores en las redes sociales, se ponía rojo como un tomate—. No soy ningún influencer. 

			

			Avanzamos por el museo mientras una docena de estatuas griegas nos observaban. Charlotte Jones, nuestra madre, es la directora del museo; Eloi Jones, nuestro padre, el subdirector. Ambos habían sido famosos arqueólogos en su juventud, pero cuando nacimos nosotros habían dejado atrás las expediciones a ciudades perdidas para dirigir el museo y centrarse en su familia. Por eso J. J. y yo habíamos crecido rodeados de momias, ánforas griegas y mosaicos romanos en los que los gladiadores luchaban por su honor en el Coliseo de Roma. Casi me sentía como mi ídolo, el famosísimo Indiana Jones, solo que él vivía cientos de aventuras y yo tenía que pedirles una autorización firmada a mis padres para que me dejaran ir de excursión. 

			—Ahora en serio —le dije a mi hermano para retomar el tema del examen de Inglés—. ¿Crees que aprobarás? 

			—Supongo que sí. ¿Y tú? 

			Habíamos hecho el examen de Inglés esa misma mañana, y todavía me dolía la cabeza cuando pensaba en lo mucho que me había costado responder las preguntas. Las únicas asignaturas que se me daban realmente bien eran Historia y Educación física, las dos que me permitirían convertirme en una aventurera como lo habían sido mis padres. Ese era mi sueño.

			—No creo que apruebe, pero no se lo digas a papá y mamá —le respondí—. Al menos hasta que nos hayan firmado la autorización para la excursión. 

			Tras subir en el ascensor hasta la tercera planta del museo, en la que se encontraban las oficinas, llegamos hasta el despacho de los Jones. Nuestros padres eran los únicos empleados del museo que, a esas horas, seguían trabajando. Estoy segura de que, si nuestra gata Nefertiti no les pusiera mala cara cada vez que llegan tarde a casa, muchos días trabajarían también por la noche. 

			—¿De qué hablan? —susurró J. J. cuando nos acercamos hasta la puerta.

			Entorné los ojos y, sin hacer ruido, escuché la conversación de nuestros padres. Los dos parecían preocupados, y eso aumentó mi curiosidad. 

			—La policía me ha dicho que tengamos cuidado —estaba diciendo mi madre—. Quizá deberíamos pedir más seguridad.

			—No digas tonterías, Charlotte —le respondió mi padre—. No es tan fácil entrar en el museo.

			—Fiorella Giordano es la mejor ladrona del mundo, Eloi. Ha conseguido llevarse piezas del Museo del Louvre, del Museo de Pérgamo y hasta del Museo Británico. Si la han visto aquí, en Madrid, es porque quiere algo.
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			J. J. y yo nos miramos sin decir nada y nos pusimos tensos. Ambos habíamos oído esa misma mañana las noticias sobre Fiorella Giordano, la mejor ladrona de obras de arte del mundo. Al parecer, la policía internacional llevaba años buscándola, pero eran incapaces de encontrarla. Esa mujer era una artista de los disfraces, un fantasma muy difícil de localizar. Había entrado en los museos más importantes a través de túneles secretos, y hasta había robado a coleccionistas privados. Cualquier persona que trabajara en un museo temblaría al oír su nombre. 

			—No vamos a preocuparnos todavía, ¿vale? —dijo mi padre—. Nuestro museo está a salvo, mi amor. 

			—Prometimos proteger los tesoros de la Antigüedad, Eloi. «Mientras los Jones existan, siempre habrá alguien que defienda el patrimonio histórico». Lo recuerdas, ¿verdad? No podemos permitir que Fiorella Giordano se salga con la suya. 

			Mi padre se quedó callado y, durante unos segundos, los dos permanecieron en silencio. Después, probablemente porque acababa de darse cuenta de la hora que era, mi madre preguntó: 

			—¿Dónde se habrán metido J. J. y Manuela?

			Tanto mi hermano como yo dimos un respingo y, antes de que sospecharan que habíamos escuchado su conversación a escondidas, entramos en el despacho.

			—¡Ya estamos aquí! —anuncié. 

			—¡Por fin! —exclamó mi padre—. ¿Qué tal el día? 

			—Bien —le dije—. Claudia y yo hemos tenido clase de baile después del instituto y, mientras tanto, J. J. ha estado… no sé dónde ha estado. 

			—Con un amigo —respondió él. Se había apoyado contra una de las paredes del despacho y había sacado el teléfono móvil para hacer lo que más le gustaba: perderse en la pantalla e ignorar al mundo. 

			—¿Con un amigo real? —le pregunté.

			—Sí —respondió él.

			Tanto mis padres como yo lo miramos, sorprendidos, pero él no nos dio más detalles. ¿Desde cuándo J. J. tenía amigos? No era una persona especialmente sociable, no al menos en la vida real. Le gustaba grabar vídeos para sus redes sociales y jugar a videojuegos, pero siempre decía que hablar con la gente le aburría. Las únicas excepciones éramos yo (bueno, me toleraba a medias) y Claudia (de la que llevaba años enamorado, pero con quien solía ser un borde insoportable para disimularlo). 

			—Bueno —dijo mi padre, que aún parecía sorprendido por la revelación de J. J.—. Vámonos a casa. Ya nos hablarás de ese nuevo amigo cuando tengas ganas. 

			—¡Espera, antes de que se me olvide! —exclamé.

			Saqué las autorizaciones de la mochila y las dejé sobre el escritorio de mi padre. Al hacerlo, sin embargo, me di cuenta de que sobre él había una foto. No, no era una foto, era un retrato robot hecho por la policía. Estaba en blanco y negro y en él aparecía una mujer de pelo largo y los ojos y la nariz grandes. No tenía nombre ni nada que la identificara, pero supe enseguida que se trataba de Fiorella Giordano. Sí, tenía que ser ella. 
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			—¿Qué es esto? —preguntó mi padre tras coger las autorizaciones. No pasé por alto que, cuando lo hizo, le dio la vuelta al retrato de Fiorella para que yo no lo viera—. ¿Tenéis una excursión?

			—El viernes —le respondí—. Vamos al Prado. 

			—Ay, uno de mis museos favoritos —suspiró mi madre—. Adoro a Goya, a Velázquez, a Rubens… 

			—Y a Sofonisba Anguissola, Artemisia Gentileschi y María Blanchard —añadió mi padre—. No nos olvidemos de las mujeres pintoras. 

			—¿Os acordáis de Rafael, el director? —nos preguntó mi madre—. Cuando erais pequeños y venía a casa, siempre os traía libros de regalo. 

			—¡Claro que nos acordamos! —exclamé. 

			—Cómo olvidarlo —respondió J. J.—. ¿Quién les regala libros a unos niños pequeños cuando puedes llevarles juguetes?

			Aunque hacía tiempo que no lo veía, recordaba perfectamente a Rafael Marín Ortega, el director del Museo del Prado. Era un hombre bajito y de cara redonda al que le encantaba hablar de Velázquez y Goya, sus dos grandes pasiones. Cuando nosotros éramos pequeños y él venía a cenar a casa, siempre nos traía libros de historia de regalo. J. J. nunca llegó a leerlos, pero yo sí. Esos libros fueron mi primer acercamiento a Egipto, a Grecia, a Roma y a la India, a todas las aventuras en países lejanos que, años más tarde, terminarían obsesionándome. 

			—Mañana lo llamo —dijo mi padre—. Él también estará preocupado por…

			Al darse cuenta de que había dicho algo que no debía, cerró la boca de golpe y se centró en firmar las autorizaciones. Cuando lo hubo hecho, nos las devolvió con una sonrisa que todos sabíamos que era fingida. 

			—Ahora sí, vámonos a casa —sentenció mi madre.

			Los cuatro abandonamos el despacho, pero, antes de que apagaran las luces, me di la vuelta para observar por última vez el escritorio de mi padre. En ese mismo instante, Fiorella Giordano estaría paseando tranquilamente por las calles de Madrid, y yo tuve la incómoda sensación de que la ladrona de obras de arte más peligrosa de todas estaba mucho más cerca de lo que pensábamos.

			[image: ]
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			El jueves por la tarde no teníamos clase de baile, así que Claudia se vino a mi casa a merendar y a hacer los deberes. Ella estaba tumbada en la alfombra; yo, sentada en la cama. Acabábamos de comernos un trozo del bizcocho de zanahoria que había hecho mi padre, y la música de KIM, nuestro grupo de k-pop favorito, sonaba a todo volumen desde el altavoz de mi móvil. A pesar de eso, Nefertiti estaba profundamente dormida a mi lado. De vez en cuando levantaba la cabeza lanzándome una mirada asesina, y yo me veía obligada a acariciarla. ¿Cómo no iba a obedecer a una faraona? 

			—¿Sabes qué he pensado? —me preguntó Claudia. 

			Dejé de escribir en el cuaderno y levanté la cabeza para mirarla. Mi mejor amiga tiene los ojos azules. Aquel día se había recogido el pelo en dos moños que había decorado con lazos rosas. Llevaba un jersey que parecía un vestido y unas botas de pelo. Su mochila estaba tirada en el suelo, a su lado, y de ella colgaba Peregrino, el oso de peluche que tenía desde que era pequeña y al que le habíamos puesto ese nombre en nuestra aventura por Santiago de Compostela. 
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